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Ana María Cuneo 
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Departamento ele Literatura 

La obra de arte en cuanto concreción ele imágenes de mundo se ve 
penetrada por las búsquedas y hallazgos que los hombres han hecho a lo 
largo ele la historia. Da testimonio ele los cliyersos á.mbitos en que se ha 
intentadó encontrar un sentido para la vida humana. Las respuestas al 
problema han sido sistemas ele creencias; y, entre ellos, ocupan un lugar 
privilegiado las creencias religiosas que vinculan al ser humano con un 
ámbito todo otro, en el cual la finitud y el límite son sobrepasados. En 
esta dimensión la experiencia inevitable ele la muerte puede ser mirada 
sin angustia, más aún, puede, como ocurre en los místicos, constituirse 
en el anhelo al cual se tiende con urgencia. 

En la literatura la presencia del discurso religioso ha sido una constc'ln­
te. En nuestro siglo, heredero del racionalismo y del positivismo, testigo 
ele doctrinas cmno la del ser para la nl.uerte o del ser para la nada, la 
necesidad ele una respuesta se hizo urgente. 

En Chile, como ocurre también en otros países, la literatura se adelan­
ta al existencialismo sistematizado en el pensamiento filosófico y expresa 
la angustia del enfrentarse a la nada. Así ocurre en la poesía ele Prado en 
El llamado del mundo en 1913 y en la ele Ylistral en Ternura de 1924. 

Sin embargo, la literatura testimonia la fuerza del hombre por sobre­
vivir, del hombre que opone resistencia buscando salidas por medio ele 
una esperanza trascendente. No afirmo que esto ocurra en todos nues­
tros escritores, pero sí en un número notable de nuestros poetas. Así, hay 
en la historia ele la poesía chilena una línea paralela y diversa a las 
vanguardias, antipoesía y neovanguarclias, cuya especificidad deviene 
precisamente del hecho de ser una poesía que integTa en sí, de 1noclo 
profundo, la preocupación religiosa, la preocupación del vincularse a 
algo otro, hecho que se expresa en un discurso religioso notable. Diría 
aún más, incluso en poetas vanguardistas como Huidobro o en antipoetas 

*Algunas ele las ideas expuestas en este trabajo, fueron presf'ntadas en mi ponencia al 
Seminario Nacional ele Ciencias Sociaks 1' Religión org·anizado por JUIJES Pontificia Uni­
versiclarl Gregoriana f'n julio de 19~H. 
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como Parra, existe un discurso que por transgredir al discurso religioso, 
lo presupone y lo hace presente. 

En una línea más ortodoxa destacaría a Pedro Prado, Gabriela Mistral, 
' Angel Cruchaga, Daniel de la Vega, Miguel Arteche, Hugo Montes, 
Armando Uribe, Rosa Cruchaga, Jaime Quezacla, por nombrar algunos, 
en los que la preocupación religiosa es más evidente. 

Las formas ele darse el discurso religioso adquieren características 
diversas según los autores o según los momentos anímicos que ellos estén 
viviendo respecto de la posibilidad de lo trascendente: 

l. Se hace presente como nostalgia ele una posible respuesta al problema 
existencial. 

2. Como negación ele una alternativa trascendente, o 
3. Como única respuesta consoladora de la soledad y angustias humanas. 

En esta reflexión me detendré en tres poetas, para observar en ellos la 
presencia ele lo religioso: Gabriela Mistral, Armando Uribe y Jaime Que­
zada. 

I 
' 

LO RELIGIOSO EN LA POESIA DE 
GABRIELA MISTRAL 

Mucho antes ele que el existencialismo se formulara sistemáticamente en 
los grandes filósofos del siglo, la pregunta por el sentido de la vida y la 
experiencia de la muerte como amenazante camino a la nada, encuentra 
su lugar preponderante en la poesía de la Mistral. Así, en Desolación del 
aüo 1922 y en Ternura en 1924. Esta preocupación se mantiene como 
una constante en toda la obra de la autora. En Tala ele 1938, el contexto 
biográfico que la rodea la ubica en el ámbito de un cristianismo al cual 
vuelve después de una larga crisis religiosa. Cristianismo bastante hetero­
doxo, pero cuyo centro es "mi SeüorJesucristo", centro que se mantendrá 
tal hasta el fin de la vida ele la autora. 

En Lagar ele 1945 la muerte es paso a una resurrección en un ámbito 
todo otro como ocurre en el poema "El regreso"; o la vida se despliega a 
la sombra protectora de un Padre que vela por sus hijos, como en 
"Almuerzo en el Sol". Hay también poemas cuyo temple es el opuesto, es 
el de la incerticlum bre o la desesperanza como en "La huella". Sin 
embargo, una desesperanza que no es negación de lo cli,·ino, sino asun­
ción ele ello como no respuesta para la vida humana. 

En Poema de Chile, obra póstuma publicada en 1967 1
, el destino trascen­

dente del hombre es una evidencia. 

1Mistral, Gahriela. l'or:nut de (;hile, Barcelona. Pomaire. 1907. 
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"Porque al fin ya va llegando 

pam la grmte que labra 

la hma de recibir 

con la diestm y ron el alma" (P. 180) 

Para ilustrar el sentir religioso que se despliega desde la poesía mistralia­
na, seleccionaré algunos <"jcmplos tomados del libro Tala2. 

El poema "La fuga" que abre el libro, explicita los sentimientos c¡ue 
experimenta el hablante a raíz de la rnuerte de su madre. A través del 
sueü.o, la voz que habla en el poema corresponde a una hija que sigue y 
conduce a su madre por un camino que consiste en repechar montaüas, 
camino por el cual van ambas "sintiéndonos, sabiéndonos", pero sin 
verse. Van hacia "un Dios c¡ue es ele nosotras". Un constante perderse y 
buscar el reposo en lo divino. 

"Y rmn ca estamos, nunca nos quedanws, 

corno dicen que queda·n los gloriosos, 

delan.te de su Dios, en dos anillos 

de luz o en dos rneclallones absortos, 

ensmtados en un myo de gloria 

u acostados en ten cauce de oro" (p. 12) 

"Locas letanías" ahonda y explicita más profunclamen te el problema. 

Locas Jetan ías 

¡Cristo, hijo de mujer; 

carne que aquí amamanta:mn, 

que se acuerda de una noche, 

y de un vagido, y de un llrm to: 

recibe a la que dio /eche 

cantándome con tu salmo 

l' llévala con las otms, 
• 

esjxjos qHe se doblaron 

y cm1as que se partieron 
en hijos so!;re los llanos! 

¡Piedm de ca·Jüos anliendo, 

a la mitad del esjmcio, 

en los cielos todavía 

mn bulto rnu:ificado; 

y cuando busca a sus hijos, 

jJiedm loca ele -relámpagos, 

piedm que ancla, jJieclm que Fue la, 

vagabunda hasta encontmm.os, 

2Mistral, Gabriela. Tala, Buenos Aires, Losada, 1CJ72. 
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• 

jJiedm de Cristo, sal a su r:nnwn lm 

y cÍ17etela a tus cantos 
y yo mire de los valles, 
en sáíales, sus jJies blancos! 

¡Río vertical de gracia, 
agua del absurdo sanJo, 
jJarado y corriendo vivo, 
en su jnesa y desjxiíado; 
rio que en cantares ·mientan. 
" b ' ·¡¡ " " . bl " ca ntz o y currvo .anca . 
a mi rnadre que te repecha, 
como ang<.tila, rio trocado, 
ayúdala a rejJecharte 
y súbela por· tus vados! 

¡Jesucristo, carne am.anJe, 
j11ego de ecos, oí do alto, 
caracol vivo del cielo, 
de sus aires torneados: 
abájate a ella, sien te 
otra vez que te tocaron: 
vuélvete a su voz que sube 
jJor los aires extremados, 
y si su voz no la lleva, 
torna la niebla de su hálito 1 

¡Llévala a cielo de madres, 
a te·ndal de sus regazos, 
que va y que viene en un golfo 
de brazos emjJavesado, 
ele las cancion.es de cuna 
mecido como de tallos. 
donde las madres mnt.llan 
a sus hijos recobmdos 
o a¡nesu:mn. con su si Iba 
a los que gi mi en do vamos' 

¡Recibe a mi rnadre, Cristo, 

Judío ele ruta y de tránsito, 
nombre que ella va diciendo, 
sésamo que irá gritando, 
obra nuestra de los cielos, 
íllbatros no amortajado, 
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gozo q·ue llarnan los valles' 
¡Resucitado, Resu.citado' (p. 24-26) 
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Ya el título es un indicio del carácter religioso del discurso y su forma 
. ' 

de expresión corresponde precisamente a la ele una oración. El tipo ele 
oración es el de la letanía, cuya característica es la alabanza seguida de la 
petición. 

La vinculación se establece con Cristo, no con un Dios Padre. Cristo 
en cuanto "hijo ele mt~er". Es decir, es la condición de hijo la que lo torna 
st~eto adecuado para dirigirle una petición de vida para la madre propia 
que ha muerto. La imagen de María amamantando al niúo, imagen tan 
reiterada en la tradición pictórica, inicia el poema haciéndose argumen­
to para pedir la resurrección de la madre del hablante, Madre que 
también dio leche y lo hizo 

" t' l t l " can anr.ome ron usa .uw 

Argumento persuasivo en sentido absoluto 
hombre con la colaboración de una nn~jer 
madre. 

para un Dios que se hizo 
l " _., que e a su s1 para ser su 

El lugar "cielo de madres" está ubicado en lo alto. Para llegar a él es 
necesario no subir montes (como en "La fuga"), sino un río vertical. Esta 
imagen transgrede el orelen natural. El hablante es consciente de esta 
transgresión y dice que es un "río trocado". Para poder repechar el río, 
la madre debe ser llevada por la fuerza ele un otro que sea capaz ele vencer 
a la muerte, y éste es el Cristo en cuanto resucitado. 

"a~yúdala a TejmJzmte 

y súbelajJoT tus vados" 

En esta imagen hay implícita la tradición del río ele Caronte que separa 
el mundo del más allá. Este mito se reitera en varias ocasiones en la poesía 
de la autora. Aquí, en el poema, la imagen transgrede y transforma en 
puente por el cual se acude al lugar otro, concebido como un "cielo ele 
madres" lugar en que 

• 

"las madres arrullan 

a sus hijos Tecobrados 

o ajnesu:rml con stz silbo 

a los que gimiendo vamos! 

Ambito ele nueva vida para los que han pasado la muerte y esperanza para 
los que están aún al lado de acá. Por tanto, respuesta a la angustia 
existencial. 

Cabría recordar que en la poesía de la autora se reitera constantemen­
te la asunción de la vida humana como un algo que se despliega en un 
valle que es ele dolor y ele lágrimas. Esto uo es en ningún sentido 
novedoso, es algo presente desde las más antiguas tradiciones populares 
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unidas a la idea de un pecado en el origen. Algo que, en el momento ele 
la escritura del texto, tenía incluso concreción en una oración habitual 
para los cristianos denominada "La Salve" y en otras formas propias de la 
religiosidad cristiana popular. 

Del mito genésico como intertexto, graficanclo con fuerza cxtraorcli-' .. 

naria el dolor ele la madre al dar a luz, se dice: 

"espejos que se doblaron 
y cmias qHe se jJa-rtiemn 
en hijos sobre los llanos'". 

Versos que retrotraen al 

"Tantas haré t'Us j'atir;as cuantos semi tus emba.mzos 
• e 

con dolor jJalirás a los hijos" (Génesis 3, 1 6) 

El poema se construye al modo ele los discursos bíblicos, escuchados y 
repetidos ele memoria desde la infancia por Lucila Godoy; los Salmos, la 
historia ele David, el Eclesiastés, etc., de los cuales se conservan no sólo 
contenidos, personajes, sino también las formas rítmicas. 

Intertextualidad en sentido estricto, marcada con cursiva en el texto 
de Mistral, es la frase "siente / otra vez que te tocaron" que alude, sin 
lugar a dudas al relato ele la mujer que sufría de un flujo ele sangre y que 
tocando el manto de Jesús quedó sana (Me. 5, 25-34) Otro indicio 
in ter textual es la denominación de Cristo como "ciervo blanco" que 
proviene de los Salmos. 

Como alusión, ya no intertextualidacl, la segunda estrofa del poema 
que proviene del relato bíblico ele la ascensión ele Cristo a los cielos que 
en el poema se aúna con el hecho ele la resurrección. 

También a nivel de la forma de expresión, como ya afirmé, el poema 
presenta semejanzas con los modelos hebreos, especialmente con los 
usados en algunos ele los libros bíblicos más conocidos por la autora. 
Modelo que consiste en reiterar la misma idea con palabras diferentes. 
Así, en el poema: 

"hijo de muJa 
' ,. 

carne que aqiP mnam.antaron 

"espejos que se doblaron 
- . '' y canas que se partwron 

"ayúdala a rejJechmte 
y súbela jJor tus vados" 

"nombre que va dir:iendo 
sésamo que irá gritando" . 
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El ritmo letánico bíblico, ritmo también de las plegarias judeo-cristia­
nas, ritmo tan propio de las liturgias ele las más diyersas creencias religio­
sas, es el preferido por Mistral en gran parte de su obra y, concretamente, 
en el poema elegido. 

Preferencia de la cual se deja testimonio en el título: "Locas letanías" 
La calificación de "locas" no es algo extraüo a la obra ele la autora, sino 

'-

algo más bien recurrente. Corresponde a las peticiones que emite tm 
sr~eto que está fuera de sí, concretamente a causa ele dolores límites en 
la vida humana. Dolor causado por la muerte de la madre en Tala, y por 
la del hijo en Lagar: Ciclo "Locas nmjercs". 

Superlativizanclo el temple, hay en el poema una constelación ele 
palabras que giran en torno al mismo estado anímico: trocada, absurdo, 
santo, piedra loca, que en otros poemas serán: tJ·ascorclacla, alucinada, 
pasmo. 

Discurso religioso: Cristo al centro, el único en cuanto crucificado que 
' 

es partícipe de la locura humana. Unico ser capaz de llevar a sentido el 
sin sentido ele la muerte. Llevar a sentido por vía irracionaL .. por su 
condición de resucitar habiendo ya pasado por la muerte. En esta calidad 
justifica la posibilidad de lo imposible. Cristo el que religa al misterio. No 
hay religión, religarse a lo otro sin misterio. Lo santo es lo irracional que 

. bl l . 1 " 1 1 l " " . l no es pos1 e expresar en engu<l:¡e norma : e a )Surc o santo ptec ra 
loca de relámpagos". 

11 
' 

LO RELIGIOSO EN LA POESIA DE 
ARMANDO URJBE 

Centraré mi reflexión en el libro del autor publicado en 1989: Por ser vos 
quien sois 3 , cuyos poemas nacen, al igual que eu el caso ele Gabriela 
Mistral, ele una experiencia vitaL Experiencia ele la cual se deja volunta­
riamente rastro en la contra tapa: 

"Este libro fne escrito en la iglesia Saint Gervais Saint Protais de Paris. 
Ni beato ni parisino. Trata ele <1lgo e¡ u e no se puede pronunciar. 
¿Viola el Segundo Mandamiento? 

Lo que no se puede pronunciar es la relación con lo divino y la pregunta 
que se refiere al mandamiento ele respetar el nombre ele Dios, apunta a 
la rebeldía frente a Dios que no escucha, un Dios que permite el dolor 
del hombre. Por tanto, en el libro se despliega una relación con lo 
trascendente. 

31Jribc, Armando. l'or sa vos quien sois, Santiago ele Chile, Ed. lTniversitaria, 1989. 
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En julio de 1991 el autor se refería al libro como la voluntad no lograda 
de expresar la necedad humana·¡. Necedad gue apunta al vano esfuerzo 
por vincularse con lo divino. 

"La tontería jJmeba 
que hay Dios jJorque iufinita 
y eternamente n·1uma 
ella misma se imita" (p. 35) 

"Ten piedad de mi eslujlidrz 
Ten jJiedad de m.i abnrri mien tn 
Ten jJieclad de lo que te m.ienlo 
Ten piedad a lo que NO ES" (p. 48) 

' 

Los rasgos predominantes que marcan la actitud religiosa que queda 
fijada en el texto de Uribe son: 

l. Relación del hombre con una divinidad creadora y todopoderosa, de 
la cual depende el existir humano. 

2. Precariedad del hombre en cuanto existente. 
3. Actitud del hablante frente a un Cristo humano y sufriente. 
4. Rebeldía y actitud transgresora motivada por las instancias anterior­

mente indicadas. 

Ya en el inicio del libro se establece la condición para que el yo que habla 
en los poemas, pueda amar a Dios: "Si Tú no eres siervo ni amo te <uno" 

' 
y la petición de ser escuchado por El: "hazme st~eto de tu verbo". Petición 
que se constituye en un verdadero leitmotiv del libro. Nostalgia de un Dios 
que sea Padre, que responda y consuele a su creatura y que tenga igual 
actitud con el hijo crucificado. Hijo que, por ser verdadero hombre, 
también es olvidado por el Padre. La indigencia humana mueve al 
hablante a la denuncia y al reclamo. 

EI1 ''E' l . ' l' . , l' '\S e. S'U.lCl(.lO S'UCW Se C !Ce: 

"Es el suicidio sucio el día a día 
wn intermedios en que a Dios dirijo 
adiose.s; besos, si(!nns hacia el Hijo 

'- . 
de ésos que ·nn smi más que jJleitesía 
jJer<J injuria jmreren. Yo me hacía 
cruces cuando El de un de rejJrmle dijo: 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Y yo ni jJizca oí lo que de da". (p. 48) 

4Conversación que se produjo a raíz ele b publicación ele rni artículo: Armando Uribc. 
Palabra y silencio. En: Hr:visla Chilrma rlr' /,ilrrrrlnm N" 37. 1991. 
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La palabra ele Dios es hueco, es silencio del texto, representada sólo 
por puntos, es silencio en el alma del hablante, El tono coloquial hace 
más duro el sarcasmo y torna más trágica la situación, 

"No sé quién eres y no sé quién soy" del poema 15 ele la Segunda 
sección, sin te tiza la matriz ele sen ti do ele Por ser vos quien sois, 

Dos polos son necesarios para que se establezca la relación del religar­
se religioso: lo divino y el hombre. Para observar la experiencia religiosa 
tal cual se explicita en este libro, será metodológicamente útil observar 
cómo se configura cada una ele estas instancias en el despliegue del texto. 
Dios es un Dios desconocido, ajeno, lejano. Un Dios que no escucha ni 
responde. Dios castigador al cual se teme, por momentos irónico e 
incluso sarcástico~. Ser que se ubica en el ámbito de lo trascendente y no 
en el corazón del hombre. Dios construido en el texto con afirmaciones 
tomadas de la Biblia y de la religiosidad recibida en la infancia del autor. 
Enseii.anzas que corresponden a una concepción religiosa racionalista y 
preconciliar. Así, el amor que Dios siente por sus criaturas está práctica­
mente ausente del poema, excepto en algunas escasísimas alusiones. Un 
Dios frente al cual el hablante se rebela. Rebelión que se materializa en 
alterar y transgredir los intertextos ele la tradición cristiana, especialmen­
te los ele la Biblia. 

Una cliviniclad cuya existencia, en el contexto Lota! ele! libro, no parece 
discutible, pero frente a la cual el hablante trata ele afirmar con esfuerzo 
su propia identidad ele creatura, descubriendo que ella consiste en 
definitiva en pura precariedad. 

Dios es el creador "Aunque no crea en Dios, un Dios me crea" (p. 59), 
pero es un Dios que no expresa amor alguno por su Cl-eatura, salvo en: 

"Si no crees en Dios, Dios cree en ti 
Si te olvidas de Dios, se enamora dr: ti" (p. 38) 

"Hacia Dios va mi voz yo le grito 
!lacia Dios va mi voz y uw oye Dios" (p. 47) 

Exceptuados estos dos breves poemas, la constan te es que se prescinde 
de las reiteradas afirmaciones bíblicas del amor ele J alweh por su pueblo, 
del amor de un Dios que se simboliza en la imagen ele una divinidad que 
es Padre. Múltiples ejemplos se podrían dar de esto en los libros del 
Antiguo Testamento. Así uno del profeta Oseas: 

"Cuando l.sTael era niiío, yo le ami, 

y de EgijJto llamé a rni hijo ... 
Yo enserié a Efraín a caminar; 

"V'· 'o-· nc · ease poemas pa,ma .oJ. 
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tornándole jJor los brazos, 
jJI':ro ellos no conocieron que yo cuidaba de ellos 
con cuerdas hurncmas los at·mía 
con lazos de a mm; 
y era jJara ellos como los que alzou a ll'll niúo mntm su 

mejilla 
me inclinaba hacia él y Te daba de comer. (Oseas ll, l-4) 

En los poemas, la actitud reiterada es la inversa: 

"Setior jJerdónam.e ¡wn¡1w yo sé 
lo que hag;o y lo q11e no hago. Del amor 
de Dios sí que rw sé. Por eso y jwr 
temor te di¡;o Dios jJerdóname. 
De ti no sé ni lo más mJnirno 
Teng;o hambre, siento fria, tengo sed. 
De ti no. Pero estov a tu merced 
Dios jJam que hagas que yo sea yo" (p. '27) 

En el otro polo, el hombre surge como un ser que sufre una crisis de 
identidad de grado máximo. 

"El Soy Quien Soy es El 
Yonosoymásr¡ueyo" (p.l7) 

"Ni Salomón ni David en su r;loria 
< 

fuemn más que un rnonJón de jJoluoféiida. 
Pero tu esjJiritu sojJTa en la escoria 
y nace un ·niiio Dios de fnfimofeto" (p. 18) 

En estos poemas se concreta paradigmáticamente la distancia de creatura 
y creador. Un Creador que todo lo puede. Dos personajes bíblicos que 
parecen simbolizar la mayor grandeza son sólo "polvo fétido". El espíritu 
ele Dios "sopla en la escoria", en la despreciable materia humana ... 
Afirmación que es además transgresión del cómo en la fe cristiana es 
considerada la madre ele Jesús ... humilde, indigna, pero no escoria 
despreciable. 

La naturaleza del hablante, por su naturaleza humana tiene como 
especificidad el no ser: 

"Tenle piedad a lo que NO ES" (p. 48) 

En consecuencia: 

1) La existencia humana depende en forma total y absoluta ele un Otro 
trascendente. 

liEJ subrayado es mío . 
• 
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2) Es también dependencia absoluta respecto de un Dios que instala al 
hombre en la soledad. 

Desde el desjJI!iírrdero clamo a ti 
Seiior Seiior quién me sustentará 

si t'IÍ no das m.erien da '!/o hay de qur; 

r:mner mt estas tierms subterráneas 

si tú rw me das <'ida voy nncriendo 

me iré mm.o quien duda en tiP dos m lit> 

y IW toma ningu.IUI de las dos. 
No está perdido porque no ha J<aitido. (p. !í:l) 

3) Desconoce el consistir de su identidad. Sólo Dios sabe realmente 
quién es el hombre "yo no me conozco" (p. 24). Al hombre, sólo 
después ele la muerte y previo unjuicio, se le revelará quién es. 

4) La existencia del hombre depende de su amor por la divinidad: 

"T. u me wnoces, yo no m.r: conozco, 
tú me dirás q·nien soy cumulo haya 1!/i/liT/o, 

ten. jJiedad, u o m.ejuzgues, guardo un rierto 
j;eqneii o amor j;or ti, no seas hosco, 
mejor dime quién soy antes que Innna 

Eres, salvo ese am.m; un alma huPta" (p. 21) 

5) Es puro polvo. Frente a la promesa clcl tentador del mito genésico 

"Seréis más que hombres, más, 

mm o dioses seréis" (p. 58) 

la respuesta del poema es: 

""' j l a· 1~'1-es · 10 .vo y ser s 

j;olvo} no dios ni my" ( ¡;. 58) 

6) No es escuchado por su creador. 
7) El ámbito humano es el abismo: 

"Yo le hablo desde el.fonrlo del abismo" (p. 4:l) 

8) Dios incluso desprecia y destruye al hom brc7 

Para el hombre no hay esperanza alguna. F.s un tipo ele ser cuya única 
actitud posible es pedir perdón. Sin embargo, pese a toda la indigencia 
descrita. el hablante se rebela y afirma por momentos su ser: 

"M ¡· ~ ' . . 1 " ¿ e G zcen que TW soy. A5l voy szen.( o· 

7V' 4'' ease p .. ,,. 

(p. 44) 
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Muchos otros textos podrían ejemplificar la situación ele dolor y nada 
que es la vida humana, situación que alcanza también a Cristo, el Hijo de 
Dios. Cristo en cuanto hombre se ve reducido a la miseria humana y 
participa de sus angustias. 

Es una figura que, por ello, despierta la conmiseración del hablante. 

"Cristo quiere que vaya y lo desclave 

quiere que grite: lo has aban.donado" (p. 38) 

En una entrevista, realizada por Ana María LarraínR, Uribe dice que "el 
libro está hecho" sobre dos líneas. Una ele ellas es Job (donde aparece el 
demonio más que en ninguna otra parte ele la Biblia) y la otra, las Siete 
Palabras (pronunciadas por Cristo en la Cruz). 

Job es la imagen tipo de hombre abandonado por su Dios, y las Siete 
Palabras son la tradición cristiana que recoge las manifestaciones explíci­
tas del sentir de .Jesús en la Pasión. Palabras en que, entre otras cosas, pide 
a su Padre que aparte ele él el dolor. Pero dice el poema: 

"C' e · 1 1 · .. olno a .. nsto e, l .espreuo 

la tortura el olvido" (p. 35) 

La divinidad ele Cristo se ve oscurecida. Los rasgos que ele él se destacan 
son los de su humanidad, un Cristo sufriente al cual el Padre no escucha. 
La actitud del hablante se torna amparadora y participativa del dolor del 
Cristo que muere: 

"Padre de jJiedra el hijo te gritaba 

y tú no le dijiste un a fmlabra 

divinidad desnaturalizada 

le jnvhibiste al ángel de la guarda 
que haciendo su deber lo acornpmlnm 

jmra limpiarle siquiera la lacm 

de la mortalidad llaga jJor llaga. 
Estoy sen ti do contigo, 1rw mrurrga 

tu jJrescidenr:ia, metido en el arca, 

y rne dan ganas de decirte mea. 
Se me acabó la cornjmmsión. lvfal!wya 

el padre que a los hijos se les calla" (p. 28) 

El doble sentido, la ambigüedad rigen el despliegue del poema~J. Aquí, el 
hijo es Cristo y es también el hombre común. La "lacra" consiste en 

HLarra_fn, 1\na María. '"La poesía es Cosa de Vida o ?\Inerte". Fl ~'rnrurio, Santiago, 5 ele 

noviembre de 1989. 
9f.n mi trabajo, ya citado, analicé este fenómeno a nivel de la rorma de expresión, y a 

falta de un término aclecuado usé el ele bisemia. 
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pertenecer a la raza ele los mortales. La muerte es la "llaga" humana. El 
silencio ele Dios llega a su máximo y también la rebeldía del hablante se 
torna más violenta ... ahora es el hombre el que le tiene comprensión al 
hijo de Dios y en abierta violación al Segundo Mandamiento: "me dan 
ganas de decirte raca" ... "malhaya / el padre que a los b~jos (a Cristo y a 
los hombres) se les calla". 

III 
' 

LO RELIGIOSO EN LA POESIA DE 
JAIME QUEZAI)A 

Mis anteriores reflexiones 111 sobre el último libro ele poemas clel poeta 
chileno Jaime Quezacla, titulado 1Tuei.fánírrs 1 1 concl11Ían CJHC este libro 
expresaba la nostalgia del hombre por lo divino, que pese a la constante 
clesacralización y al carácter irónico, lo expresado era en \'enlacl una 
aspiración a una realidad Otra. Si bien no hay casi rastros de una 
experiencia vivencia! de dicha realidad, ni tampoco de una auténtica 
experiencia mística, hay sin lugar a eludas el anhelo ele c¡ue ella fuese 
posible. 

El estudio que realicé sobre el libro apuntaba a develar los medios 
constructivos usados por el autor como canal estructural ele transmisión 
de su particular sentir, de sus actitudes y de su temple de ánimo. De entre 
estos medios la intertextualidad, es decir, Ll presencia de textos ajenos en 
el actual, es de una frecuencia enorme v toma diferentes formas: trans-, 

gresión, transformación, fragmentación ele los textos preexistentes per­
tenecientes a la tradición y muy especialmente a la religiosa-cristiana. 

Sintetizando, en mi estudio se privilegió el "cómo" y 110 se abordó el 
"qué". La aspiración a vincularse con lo divino, el modo ele religarse 
religioso que la conciencia del poeta despliega en estos poemas no fue 
objeto de estudio. Aspiración que llega a ser en los textos clrarnálica en 
grado sumo, en cuanto es un tender hacia, que no llega a resolverse en 
la paz ele la contemplación. 

No me detendré en el marcado carácter apocalíptico ele estos textos 
que ha sido objeto de investigación de algunos estudiosos ele la poesía 
chilena 1 ~, sino en tres instancias que en desarrollo progresivo son huella 
del sentir religioso desplegado en el libro. 

1°Foxley, Cannen y Cuneo, Ana I\·Iaría. Stis j}()das rlr: los .\FSFnfrt, l:'náwn;itrtria. Santiago de 
Chile, Ecl. Universitaria. 1991. 

1 LQuezacla,Jaime. Hu.nfim.ias. Santiago de Chile, Prhuén, 1\)1-\5 (Hay una 2'' edición ele 
Pehuén, 1990). 

12Carrasco, Iv5.n, "I-!uerfanías ele .f. Quezarla: poesía apocalíptica". En: flrroislll Chileno"'' 

Lilaal'llm N' C>O, Santiago ele Chile, Facultad de Filosofía,. Hnmanichcles. Universidad ck 
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l. La situación del hombre sobre la tierra. 
2. El amor como vía posible de salvación. 
3. La posibilidad de unión con lo divino. 

l. La situación del hombre se expresa paradigmáticamente en un breve 
poema titulado: 

"Esopo" 

Soy el no libnio hmnbre 

Que escribe lo que el mismo hombre 

Esc"libúí m el siglo quinto aJrtes del I-lomlne 

Pensando qw: en jilturos siglos 

Otro no libmto hombm 

Escribirá lo mismo que escribe este !wmbn' 

En jJleno sip,·lo veinte desfJnés del Hombre. 

En este poema el punto de vist:Ll es temporalmente amplísimo. Abarca 
desde cinco siglos antes ele Cristo hasta el hoy del texto y los siglos futuros. 
La marca constante del existir del hombre en tan amplio marco es la falta 
de libertad. La esclavitud ele Esopo se expande y cubre a todo ser humano 
sobre la tierra. Situación que toca también explícitamente a la persona 
ele Cristo como el Hombre con mayúscula . 

• 

"En el siglo quinto antes del ~Iombre 

Escribía lo mismo 

En pleno siglo veinte desfmés del Hmnlm;" (p. 6:1) 

Cristo es una figura reiterada en IJ¡unfanías, pero en su dimensión 
humana, partícipe del dolor del hombre. U u alguien especial en el cual 
no se manifiesta su condición divina. Es el Hombre, cercano y objeto ele 
conmiseración para el hablante en su dramático pasar por la tierra. 

En "Esopo", nada ha cambiado a causa ele la Encarnación del Hijo ele 
Dios. La esclavitud, el no liberto hom.hre, se manLienc a trayés de la 

. . 

historia en la misrna condición. El texto se cierra en la desesperanza 
absoluta. 

2. En el libro fhu:rfmúas la vida humana, el ámbito en que ella se 
desarrolla e incluso el universo son realidades enfrentadas al fin y a la 
muerte. En rnuchos rnomentos la voz que enuncia en los poem.as se torna 
apocalípticamente profética. Hay, sin embargo, poemas que apuntan a 

Chile, 1987. Villegas,.Juan, Descripción y apocalipsis. '"I-Iuerfanías .. cle.faime Quezacla. En: 
L.l &fiir'Íln dtl Val/1', Santiago de Chile, Ecls. Corclillera de Otawa, Canadá 1987. Rodríguez, 
Mario. De los lares al profetismo '"I-Iuerfanías .. ckJaime Quezacla. En i'J Snr, Concepción,,-, 
de enero de I 986. 
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una situación diversa. Así, en "El amor se burla del fin del mundo", el 
amor surge como una realidad capaz de resolyer la angustia del hombre 
amenazado. 

Alurra que la joven Edith Piaf canta 

una vieja canción de amor 

Pienso en un viaje 

q1te realizaré en ·rcn siglo venidero 

Cu.an.clo toda la tierra sea ele seguro esa canción 

Y rwdie ya m.e ree1urde ni siqw>ra me lnrsr¡tw 

El día de ese siglo 

los claustms a la jJar que los burdeles 

las rnetn5jJolis al ignal que las aldeas 

Serán consumidas jJor esa can.ción de anwr 

Y yo andaré ala rnanera del jm:ado original 

Burlándorn.e delfin del 1nundo 

Porque sólo el amor (en una cancirin de Edith Piaj) 

jnwde bu·rlane del jiu del mundo. 

La esperanza se abre a través de "una vieja canción de amor" 1?>. No una 
canción de hoy, sino una canción que rompe las barreras del tiempo y se 
expande en la temporalidad humana y que en el hoy del poema es 
cantada por "la joven Edith Piaf'. Una canción que mantuvo vigencia 
pese al paso del tiempo y cuyo origen no se determina en el texto. El 
hablante conoce lo ocurrido en el pasado y puede profetizar lo que 
ocurrirá en el siglo venidero. El amor se apoderará de toda la tierra. Todo 
será consumido por él y entonces el "fin del nnmdo" será objeto de burla 
y no ele angustia amenazante. 

La transformación será total y ello es sintéticamente expresado en el 
texto por el enfrentamiento de realidades opuestas que serán redimidas 
gracias al amor: "claustros y burdeles", "metrópolis y aldeas" La canción 
de amor es el exorcismo que anula la amenaza del fin total para la 
humanidad. Sin embargo, los versos: 

"Porque sólo el amor (en una canción ele Eclith Piaf) 
jmrxle burlarse del jú1 del mundo" (p. 71) 

abren la ambigüedad de que la salvación no se dé en una real instalación 
del amor sobre la tierra, sino que dicha salvación sea sólo una canción. 

3. El ciclo ele los "Adamita", es una excepción al tono general del libro. 
Son los poemas más encifrados y precisamente los que despliegan una 

13Los subrayados son míos. 
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experiencia vital diversa. Ciclo integrado por tres poemas: "Aclam.ita I", 
"Adamita II" y "Adamita III". 

La palabra adamita proviene de Adam. que es el nombre hebreo del 
Adán bíblico. Adamitas se llamó también <1 ciertos herejes del siglo 1\ el. C. 
que celebran sus rituales desnudos, imitando la desnudez ele! Adán ele! 
Paraíso. Un segundo sentido surge unido al n:rbo rrdamaren sus acepcio­
nes de cortejar, requebrar y amar con vehemencia. sentido concordante 
con el estado que provoca en el alma la unión con lo divino 1 '1• 

"Adamita I" 

"El patio huele ajlmes a polen dejlores~ 

del árbol del darnasw, mi casa, yo, todo f111tle 
• 

a esas jlmes. ResjJim hondo, y ese polen 

me excita hmulameiiie esj!itilu y sen.tido: moti<)(! 
mi silencio, mi soledad. l\.fe teg'O!:ija 
en co·¡üemplativa jJemm¡.idad de áuinui y de al11w, 
limjJia no sé r¡ui: males rmjwrales. Reencueu tm 
mi deseo de amarte en este estado de santa 
belleza, de jJlima y sensitir1a j)([z de corazón: 
JI;Ji runjx! ¡mede se1· esta desnudez 
de cielo, mi alma esta Wj){{ r¡ne huele a Dios 

Y o vuelco esta copa en es le cunpo 

y ya es nna. solafraga?'l cia a jJoi!m derramado 
Y todo como el aire. vuela". (p. ~15) 

El polen de las flores que fecunda excita no sólo sus sentidos sino su 
espíritu "hondamente", llevándolo a un estado de silencio y solecbcl. 
Estado necesario y previo a la contemplación. El otro requisito para que 
ésta sea posible es la purificación. Estos pasos son enunciados en una 
notable síntesis. 

" ... Me regocija 
en conternplativa serenidad ele ánimo y ele alma, 
limpia no sé qué males corpm·ales". 

El resultado de estas experiencias produce el reencuentro del hablante. 

"ele amarte en un estado de sant<l 
belleza, ele plena y sensitiva paz ele corazón" 

Su purificación es simbolizada por la desnudez del cuerpo desprendido 
ele la materia, dejando el alma en disposición de ser "copa que huele a 
Dios". 

14Véase: Foxley, Carmen y Cuneo, Ana l'vbría, oh. l'ir. p. 202. 
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"Copa" designa el corazón del st~cto que aspira a lo divino 10 . La unión 
mística no se ha producido en fonn<l total, pero se han descrito las 
experiencias previas a ella, ha desaparecido la distancia ele cuerpo y alma 
y el ser ha adquirido la levedad que posibilita el yuelo. Vuelo que en 
"Adamita 111" lleva a la unión con Dios. 

"Adamita II" corresponde a la etapa ele la ascesis, ele la purificación ele 
errores, desvelos y vacilaciones. El sujeto casi inmóvil mira fijarnente "las 
altas cumbres de la cordillera". Es en este estado que siente 

"que algo algo como una bondad me ·l'iene 

del cielo, de las m.ontaiías, del pasto seco 
ele esta tierra seca de r•era:no" (p. ~)~J) 

El hablante se percibe a sí mismo como un autor anónimo, equiparable 
a otro que existiera en el s. xv, feliz ele ser sólo un hombre que no sabe, 
pero que se asoma al misterio "guiado por las estrellas". 

"Adamita III" corresponde a la tensión hacia, al anhelo del encuentro 
místico, al dolor de no acceder a la contemplación 

Si yo carni·no yo Te busco 
• • 

si me siento en esta rora Te e.1pem 
Ni TOca ni camino sin embargo son ahnm 

No voy a ningu.na prrrte 
No vrmgo tarnpoco de ·ninguna parte 
Si Tú rne amas Tú me buscas 
si rne deseas nie esperas 
Y mw.que yo quiero Verte 
No moveré ni siquiera un dedo sólo es en mí 
esta soledad mía 

Y si yo dijera que una jJaz jJTOjl{nda me rodea 
esta TÍa ·m in tiendo: sólo es mío 
este tormento de no Verte 
Y si Tú eres Tú debes venir a harerte rmgn de mí 
Apiádate 
Yo no valgo nada a jJesar ele todo 
Hace tiernpofui barrado de los registms riurladanos 
No existo 
!vi e jJenlí en el ramina 
!vi e tiré de la roca al mar 

Perv he aquí que el sol aparece por lo tarde 
Y mi alma rnrela r:om.o es¡;íritu santo 

15Cirlot,Juan, f)iu:ionmio dr: simbo/os, Barcelona, Labor, 1981, p. 'l!í. 
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Sobre las olas de este ma:r jJiadoso 

Y mi cuerpo desnudo en la arena 
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al fin en cópula con Dios, (p. 103) 

El hablante busca y espera a un Tú con mayúscula., sabe que si su amor 
es correspondido será a su vez sujeto de búsqueda y espera. Anhela la 
contemplación de lo divino y para ello debe permanecer en soledad. 
Nada puede apurar el don. La unión es algo dado, es gracia para un ser, 
el hombre, cuyo consistir es indigencia, un no existir. Su modo ele estar 
es un estar en la espera, estado que no es paz sino tormento. 

En la última estrofa, en un misterioso trastocarse del orden natural: "el 
sol aparece por la tarde", se produce el vuelo ele su alma "sobre las olas 
de este mar piadoso", Vuelo que es misteriosa gracia, don recibido 

"Y m.i cuerjJo desnudo en la anm a 

al fin en. cópula con Dios" (p. 103) 

El hombre en el despojo, entregado a la espera, sin que medie acción 
alguna de su parte se une "al fin" con su Dios. La in1agen marca lo íntimo 
ele la unión, la disponibilidad y abandono indispensables para que el ser 
humano acceda a la unión mística. 

IV 
' 

CONCLUSION 

La búsqueda ele la felicidad, inscrit.c1. en lo profundo del corazón del 
hombre y la experiencia de la dificultad para lograrla; la certeza ele vivirla 
con la marca ele un estado pasajero, ele un estado amenazado por el fin; 
las limitaciones siempre presentesjunto a las tendencias a realizar aque­
llas cosas que podrían instalarlo en la plenitud; la presencia ineludible 
del dolor, ele la ansiedad y la angustia en toda vida humana, llevan al 
hombre a la búsqueda ele una realidad otra en la cual el gozo y la paz sean 
las notas defmitorias. 

Todas las carencias enunciadas y muchas otras, mueven a pensar que 
en el corazón del hombre está inscrita por naturaleza la necesidad ele 
vincularse a un Algo Otro en el cual se exorcise la finitud ele la vida 
humana, Un Otro que sea respuesta absoluta y totaL 

Esto ha llevado al hombre a través de toda su historia a dar el salto al 
abismo, a dejar las certidumbres racionales y a establecerse en el campo 
ele la fe. 

Las creencias religiosas recogen y clan sentido al dolor, a la angustia, 
al no cumplimiento y se definen por la existencia ele la esperanza en un 
más allá. 

Es así como en las más diversas tradiciones culturales es posible 
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encontrar mitos que se refieren a una culpa en el origen, a una culpa que 
fue causa de la pérdida del Paraíso y a la esperanza de una recuperación 
de dicho ámbito en una Edad Dorada, Utopía o Paraíso recobrado. 

El arte y especialmente la literatura han sido vías adecuadas para la 
expresión ele esta problemática. Hay momentos en la historia del hombre 
en que la necesidad de respuesta es más urgente. El siglo xx es uno ele 
ellos ... siglo heredero del racionalismo y del positivismo que no lograron 
resolver el problema existencial humano. Siglo que al no encontrar ya 
certidumbre, se vuelca a doctrinas en que el sentido de la vida humana 
es muerte o nada. Siglo en que paradojalmente el discurso religioso se 
intensifica y surge de manera incontenible bajo las más diversas formas 
en la literatura. 

En la presente reflexión he observado el modo de darse en tres líricos 
chilenos, pertenecientes cronológicamente a momentos distintos y cuya 
asunción del problema existencial presenta rasgos diferentes en el modo, 
pero coincidentes en lo profundo. 

La Mistral se mueve desde una religiosidad tradicional a la duda 
existencial, bajo la forma de concebir la existencia apuntando a la muerte 
como algo final. En su período ele madurez, los textos hacen aparecer 
una conciencia que se mueve entre la eluda y la certeza para, en clefmitiva, 
cerrar su obra con la seguridad de un reencuentro total con la Verdad 
(con mayúscula). El último poema, que por voluntad propia debía cerrar 
su obra, el poema "Despedida" de Poema de Chile enuncia 

"Yo rrw voy jJOrque me llama 

nn silbo qne es de rni Dueiio ". (p. 243) 

Armando Uribe rebelde y transgresoramente da testimonio de la preca­
riedad de la existencia humana, en Por ser vos quien sois. Precariedad en la 
que incluye a Cristo, al Dios hecho hombre. Su libro "trata de algo que 
no se puede pronunciar", por ello es un ir y venir entre la palabra y el 
silencio. Palabra y silencio que son notas esenciales a la relación con lo 
que nos es Todo Otro, con lo divino. 

Jaime Quezada ha escrito unas Huerfm¡[as que son una gran nostalgia, 
que explicitan la inconmensurable horfanclad del hombre. El sujeto que 
enuncia es testigo y actor ele esta situación. Ojo que mira y reflexiona que 
se adentra en la experimentación ele su propio sentir. En los tres poemas 
aquí presentados (los Adamitas), el st~jeto lírico recorre el camino que :va 
desde la ascesis a la mística, desde el despojo a la visión unitiva. Sin acción 
causal alguna, el sujeto recibe como clou, en el sentido más hondo del 
término, la gracia esperada: la de la unión cou su Dios. 

Tres discursos lírico-religiosos que representan una de las formas ele 
poetizar y del estar en el mundo el hombre del siglo xx. 
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ABSTRACT 

En la jJOPsia dálnur rlr-:l s·ir::lo XX hay H JUl rorrienie soslrmid rr de jJif)OntfHt riún rdigú;sr!. r¡ur' n:ruáo na n­
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